


Se juega en el sentido de las agujas del reloj.
Comienza el jugador más joven.
Cada uno de los jugadores, en su turno, pide al 
jugador que quiera un personaje de una familia 
(para ello deberá tener al menos una carta de esa 
familia).
Si obtiene la carta que ha pedido, continua jugando. 
Si no la obtiene, roba, y será el turno del siguiente 
jugador.
Cuando un jugador consiga reunir 6 cartas de 
una misma familia, dirá "¡familia!" y pondrá las 6 
cartas delante de él. Seguidamente seguirá jugando 
pidiendo otra carta.
El juego finaliza cuando se hayan reunido todas las 
familias.

Contiene piezas pequeñas que pueden ser ingeridas.


